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PRÓLOGO 

 

 

 

 

1. LA TRAGEDIA GRIEGA SEGÚN EL ESPÍRITU MODERNO  

 

or muy bella labor de erudito que pueda llegar a ser, consi-

dero algo vana la pretensión de conocer realmente qué 

significaba la tragedia para los griegos; y esto por la sencilla razón 

de que no disponemos de lo único que podría corroborar todas 

nuestras hipótesis al respecto: los propios griegos de la época 

clásica. Sin embargo es una tarea fascinante ponerse en el ejerci-

cio de averiguar qué tiene que decirnos la tragedia a nosotros, los 

modernos: Qué puede enseñarnos del mundo, de nosotros mis-

mos, de nuestra vida, qué sentimientos o ideas puede ayudarnos a 

desarrollar... Eso es lo que un espíritu humanista debe buscar por 

sí mismo en la tragedia, en esta tragedia de Sófocles que el lector 

tiene en sus manos.  

 

 Decía Schiller (por cierto, uno de los primeros modernos en 

reflexionar sobre la tragedia griega) que el fin del arte es la repre-

sentación de lo suprasensible, y que el sufrimiento cumple, para 

ese fin, un papel muy importante. Con esto quería decir el escritor 

alemán que lo propio del arte es hablarnos de lo espiritual, es 

decir, de todo aquello que es libre, de todo aquello por lo que el 

hombre se eleva sobre las fuerzas de la naturaleza para  

afirmar su independencia moral.  

 

 La tragedia griega es posiblemente la primera literatura 

europea (si se puede hablar ya en términos de "Europa" donde se 

muestra el despertar de la libertad en medio del sufrimiento. Los 

héroes trágicos están por encima de la necesidad natural, pero 

sólo - aquí radica su grandeza - después de haber pasado por una 

intensa experiencia del dolor. De hecho, uno de los grandes lo-

gros educativos de la tragedia griega es mostrarnos el sufrimiento 

como único medio para descubrirnos a nosotros mismos como 

P 
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seres morales y libres. Sólo la resistencia moral en medio del 

dolor nos enseña que, en la fortaleza inexpugnable que es el alma 

humana, ninguna fuerza natural puede contra nosotros. Esta idea 

la repite el coro a menudo: el ser humano como algo extraordina-

rio que somete la naturaleza a su voluntad.  

 

 La Antígona de Sófocles es una bellísima tragedia que -

como todas las grandes obras maestras- además de agradar al 

lector por la trama narrativa, contiene una problemática moral 

cuyo valor e interés ha sobrevivido veinticinco siglos y nos llega 

con la misma fuerza y vigor con que fue escrita.  

Si hay algo que distingue a Sófocles de los otros padres de la 

tragedia griega es sin duda el carácter que es capaz de dar a sus 

personajes, un carácter que va más allá de la mera representación 

escénica. Werner Jaeger, en su célebre Paideia, señalaba lo si-

guiente a propósito de Sófocles: "Acaso no hay nada más difícil 

de comprender para nosotros que el enigma de la sabiduría sose-

gada, sencilla, natural, con que ha erigido aquellas figuras huma-

nas de carne y hueso, henchidas de las pasiones más violentas y 

de los sentimientos más tiernos, de orgullosa y heroica grandeza y 

de verdadera humanidad, tan parecidas a nosotros y al mismo 

tiempo dotadas de tan alta nobleza. Nada es en ellas artificioso ni 

desorbitante".  

 

 Sófocles es también el primer poeta trágico griego en com-

prender la importancia del arte para la educación del género 

humano. El ideal de la humanidad moral se muestra aquí con una 

especial finura, una profundidad de una índole que difícilmente 

encontraremos en Homero o en Esquilo. No se trata de que 

Sófocles sea un moralista: la educación hay que entenderla en su 

sentido más fundamental, como el proceso por el que el hombre 

se descubre a sí mismo y descubre el lugar que le corresponde en 

medio de la naturaleza, como oyente de un mundo espiritual y 

divino que tiene su propia forma de ser.  

 

 Otro tema que me parece digno de destacar en las tragedias 

de Sófocles es el del desequilibrio, la desmesura (lo que los grie-
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gos llamaban !"#$%). Para la mentalidad trágica griega, el desen-

cadenante de la tragedia es siempre la acción que rompe el orden 

y la armonía que domina el mundo. Cada acto desmesurado, en 

cuanto que rompe el orden universal-divino, es un acto de inmo-

ralidad y de irreligión, y sus consecuencias son siempre terribles 

para los hombres. De hecho hay quienes opinan (y juzgue por sí 

mismo el lector) que Sófocles quería mostrar la desmesura de 

Antígona tanto como la de Creonte, y si bien ella actúa con justi-

cia y éste no, tan responsables de la tragedia son uno como el 

otro. Me parece poco probable ese extremo, pero en cualquier 

caso la mesura y la prudencia ante el orden divino define al héroe 

trágico y lo eleva como arquetipo moral ante el pueblo.  

 

 

2. EL HÉROE LIBRE  

 

Los verdaderos héroes no son superhéroes, y los héroes de Sófo-

cles no son los de Homero, es decir, seres extraordinarios o se-

midioses. Con Sófocles se descubre que un héroe sólo lo es 

cuando realiza los Ideales siendo totalmente consciente del sufri-

miento que esto conlleva. Sus héroes no son insensibles al dolor; 

y lo que los hace tales es justamente que se sobreponen al sufri-

miento porque creen en valores superiores (la Justicia, el 

Honor...). En una palabra: no son héroes porque sean más fuer-

tes, más sabios, más poderosos que el resto de los hombres, sino 

porque siendo débiles como cualquiera y encontrándose bajo el 

miedo al dolor, no se dejan subyugar por éste. Los héroes de 

Sófocles son héroes morales.  

 

 Permítame el lector que cite de nuevo a Schiller para aclarar 

esta cuestión. Dice así: "El griego nunca se avergüenza de la 

naturaleza, respeta los plenos derechos de la sensibilidad y, no 

obstante, está seguro de que nunca será subyugado por ella (...) 

En ningún momento busca el griego su gloria en el abotargamien-

to y la indiferencia frente al padecer, sino en soportarlo cualquiera 

que sea el sentimiento hacia el mismo (...) Marte, herido, grita de 

dolor tan fuerte como diez mil hombres, y el rasguño de una 

ANTÍGONA 13 x 21.pdf   9 05/08/2011   17:17:03



[  10 ] 

lanza hace subir a Venus llorando hasta el Olimpo y abjurar de 

todas las batallas".  

 

 El tema del héroe trágico debe llevarnos, además, a re-

flexionar sobre la relación instinto-persona. El hombre posee 

instinto para proteger y conservar su vida; pero en cuanto es 

persona, está empujado a limitar su instinto e incluso a enfrentar-

se con él cuando su razón lo encamine en otra dirección. La no-

bleza de Antígona reside en que ella antepone la ley moral al 

instinto: teme morir, y lo dice, pero más teme rebajarse ante el 

miedo, aceptar la injusticia, y dejar de comportarse como persona. 

Antígona es la apología de la razón, la libertad y la piedad frente 

al instinto de conservación y frente a la desmesura humana.  

 

3. ANTÍGONA Y CREONTE, O LA PIEDAD FRENTE AL PODER.  

 

Creonte es la expresión de una concepción pre-moral del Poder; 

no se trata de que desconozca los conceptos de bueno y malo, 

sino que no los concibe como valores naturales, sino como 

términos dependientes del poder. Creonte es un personaje que 

considera el poder político (que él mismo, como rey, encarna) por 

encima de cualquier ley natural o divina. Cuando su propio hijo 

va a tratar de convencerle de que no mate a Antígona, Creonte 

está ya absolutamente cerrado en su decisión, y se muestra inca-

paz de razonar: su desmesura no es sólo la de prohibir el entierro 

de Polinices, sino la de ser incapaz de rectificar a tiempo cuando 

toda la ciudad, sus consejeros y su propio hijo le indican su error. 

Su !"#$% es la soberbia del poder. Antígona es el héroe trágico 

que considera que hay una ley no escrita, divina, natural, a la que 

debe rendirse todo poder humano, toda fuerza, incluida la del rey. 

Esta concepción la lleva a contradecir las órdenes de Creonte por 

respeto a las divinas, en una acción que ella misma llama “justo 

crimen” (o “santo delito”): expresión formidable, que a oídos 

griegos debía sonar como un auténtico disparate, y que encierra 

toda una visión del mundo que se sitúa (sin saberlo) al lado de su 

contemporáneo Sócrates. No creo que se pueda entender esto 

simplemente como una especie de "desobediencia civil" a lo 
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antiguo, pero es muy importante porque da inicio a un concepto 

fundamental de la cultura europea: el concepto de "crítica" , que 

consiste justamente en ser capaz de señalar con la razón aquello 

que no es aceptable de la sociedad o el Estado.  

 

 Todo el desarrollo de la tragedia tiene que ver con la insal-

vable oposición entre las leyes no escritas y las leyes escritas de 

los hombres que se encarna en la pugna entre Creonte y Antígo-

na. Personaje interesante es también la prudente y pragmática 

Ismene, que, aun reconociendo la injusticia de Creonte, prefiere 

someterse al poder para salvar la vida. Pone excusas de todo tipo 

a Antígona para convencerla de que renuncie a sus propósitos de 

enterrar a su hermano, y sobre todo de involucrarla a ella en la 

tarea. Ismene se comporta como el pueblo entero de Tebas: con-

templa la maldad de Creonte, se compadece de Antígona, pero no 

acaba de ser capaz de enfrentarse al poder del tirano.  

 

 La Antígona de Sófocles es, en suma, una prodigiosa repre-

sentación de la condición moral del hombre, una obra que nos 

ayuda a entendernos mejor a nosotros mismos, y que es capaz de 

conmover y de llegar al corazón del hombre contemporáneo. Por 

eso es ya una imagen imborrable, un mito perenne de la humani-

dad.  

 

 

Alejandro Martín Navarro 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

 

1. LA TRAGEDIA GRIEGA  

 

 La tragedia está ligada al culto religioso a Dioniso: había 

certámenes sufragados por ciudadanos con recursos (coregos), en 

los que participaban los mejores poetas y cuyo destinatario era el 

pueblo. En su origen la poesía trágica parece ser una evolución de 

la lírica coral: a partir de coros que trataban temas míticos, pasa-

ron a intervenir intérpretes que representaban la acción y dialoga-

ban entre sí. Estos cantos dialogados se sustituyeron después por 

diálogos recitados. Así se llega a la estructura inicial de la tragedia: 

alternancia de cantos de un coro con episodios recitados por 

actores.  

 

 Hay una serie fija de unidades: comienza con un prólogo 

que presenta el tema; a continuación entra el coro (párodos), 

cantando y ejecutando una danza; luego se siguen los episodios 

recitados por los actores, que se alternan con los cantos del coro 

(estásimos); tras el último estásimo viene la escena final, en la que 

el coro sale (éxodo).  

 

 Existen también unas formas dramáticas típicas: el agón o 

enfrentamiento dialéctico entre dos personajes, que suele ser el 

momento de mayor tensión y a veces tiene la forma de esticomi-

tia, cuando un verso es recitado por un actor y el siguiente por el 

otro, lo que da gran viveza y dramatismo al diálogo; el relato del 

mensajero, recurso para narrar los hechos sucedidos fuera de 

escena, monólogos, etc.  

 

 La tragedia se nutre de los ciclos míticos, pero tienen siem-

pre una aplicación universal y perenne y de ahí su validez y su 

ANTÍGONA 13 x 21.pdf   13 05/08/2011   17:17:03



[  14 ] 

función catártica, de purificación de las pasiones a través del 

dolor. El héroe se ve enfrentado a una situación extrema con 

consecuencias radicales: es el dilema trágico, en el que se afirma la 

voluntad y la libertad del hombre, también lo terrible de su con-

dición. La resolución sólo llega a través del dolor, que marca el 

límite y la grandeza de lo humano. La arrogancia y el exceso 

siempre se ven castigados. El número de actores varió con el 

tiempo: se empezó con uno, Esquilo introdujo el segundo actor y 

Sófocles el tercero. Existe además la figura del corifeo, que dirige 

al coro y actúa como portavoz del mismo dialogando con los 

actores. Cada actor podía representar más de un papel valiéndose 

de las máscaras, que le servían además para proyectar la voz. El 

espacio físico del teatro era al principio un espacio natural, una 

ladera que servía de graderío y ante la cual se desarrollaba la ac-

ción, en una explanada circular u orquestra, presidido por un 

altar. Tras la orquestra había una tienda que servía de decorado. 

Más tarde los asientos fueron de madera, luego de piedra. La 

orchestra era el lugar propio del coro, en el que evolucionaba e 

incluso danzaba: son los llamados hiporquemas, que Sófocles 

tiende a intercalar hacia los dos tercios de la tragedia, paradójica-

mente cuando todo hace presagiar el desastre final.  

 

2. EL CICLO TEBANO: EDIPO  

 

 Cadmo es hijo de Agenor y hermano de Europa, a quien 

raptó Zeus bajo la forma de toro. Buscando a su hermana, Cad-

mo llega a Grecia y el oráculo de Delfos le ordena abandonar la 

búsqueda y fundar una ciudad: para ello ha de seguir a una vaca y 

construirla allí donde se detenga. La vaca llegó hasta Beocia. 

Cuando Cadmo se dispone a hacer sacrificios a Atenea y a coger 

agua de la fuente Castalia, encuentra una gran serpiente o dragón 

que guardaba el manantial y que según algunos autores era des-

cendiente del propio Ares. Cadmo logra matarla y aconsejado por 

Atenea siembra en tierra los dientes del dragón, de los que surgen 

terribles guerreros. Son los Spartoi, los Hombres sembrados, que 
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se mataron entre sí hasta quedar sólo cinco, que serían los ante-

pasados de la nobleza tebana. Los tebanos eran llamados "hijos 

del dragón" por haber nacido de los dientes de dicho animal. 

Cadmo expió la muerte del dragón sirviendo a Ares durante ocho 

años. 

 

 Tras esta penitencia, Cadmo llegó a ser rey de Tebas y Zeus 

le dio por esposa a una hija de Ares y Afrodita, la diosa Harmon-

ía. A las bodas de Cadmo y Harmonía asisten juntos, por última 

vez, dioses y mortales. Nieto de Cadmo y Harmonía fue Lábdaco, 

padre de Layo y abuelo de Edipo. Un oráculo predijo a Layo que 

si llegaba a tener un hijo, éste no sólo le mataría a él, sino que 

provocaría una serie de desgracias que hundirían su casa. Para 

impedir el cumplimiento del oráculo, Layo tomó a Edipo, su hijo 

recién nacido de su esposa Yocasta, le perforó los tobillos y le 

abandonó en el monte Citerón para que muriera. El Citerón era 

frecuentado tanto por los pastores de Tebas como por los de 

Corinto y el criado encargado de la tarea, compadecido, lo dejó a 

unos pastores corintios, que, a su vez, lo entregaron a sus reyes, 

Pólibo y Mérope, que lo criaron como a su propio hijo.  

 

 Cuando Edipo fue un hombre, fue a consultar al oráculo de 

Delfos acerca de su destino: el oráculo vaticinó que mataría a su 

padre y se casaría con su madre. Horrorizado, decidió mantenerse 

alejado de su tierra y sus padres para evitar su cumplimiento; pero 

de vuelta de Delfos, en un estrechamiento del camino, se en-

contró de frente con otro viajero, con el que tuvo una disputa por 

la preferencia de paso; encolerizado, Edipo mató a Layo y a sus 

sirvientes, de manera que cuando creía huir de su destino ya lo 

estaba cumpliendo. Cuando llegó a Tebas, encontró a la Esfinge, 

que asolaba la tierra de Tebas: planteaba enigmas y devoraba a los 

que no sabían resolverlos. Le preguntó a Edipo: ¿qué animal anda 

por la mañana a cuatro patas, a mediodía con dos, por la tarde 

con tres, y cuantas más patas tiene más débil es? Edipo respondió 

y venció a la Esfinge y los tebanos, agradecidos, le dieron por 
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esposa a la viuda del rey muerto hace poco, a Yocasta, y con ella 

el trono de Tebas. Todo es felicidad hasta que una terrible peste 

asola Tebas y el oráculo dice que no cesará hasta que se descubra 

al asesino de Layo. Es el tema de Edipo rey, la labor detectivesca 

de Edipo en busca de la verdad.  

 

 Cuando por fin la descubre se ciega y víctima de su propia 

maldición contra el asesino del rey Layo, es desterrado de Tebas y 

comienza una existencia errante, en la que le acompaña hasta su 

muerte su hija Antígona. Por el contrario, sus dos hijos varones, 

Eteocles y Polinices, se desentienden de Edipo, quien por ello les 

maldice y vaticina que se dividirán y morirán uno a manos del 

otro. Los dos hermanos, para evitar la maldición, deciden gober-

nar Tebas alternadamente, un año cada uno. Eteocles reina el 

primer año, en tanto Polinices marcha a un destierro transitorio y 

casa con la hija de Adrasto, rey de Argos; cuando Polinices regre-

sa y reclama a Eteocles el poder según lo acordado, éste se niega a 

entregárselo. Entonces Polinices pide ayuda a Adrasto y organiza 

un ataque contra su propia ciudad junto con todo el ejército argi-

vo. Es la llamada expedición de los Siete contra Tebas, tema de la 

tragedia del mismo nombre de Esquilo. Durante esta guerra, 

Eteocles y Polinices se enfrentan ante la séptima de las siete puer-

tas de Tebas. Luchan cuerpo a cuerpo y ambos mueren. Se cum-

ple así la maldición  

de Edipo. Es en este punto en el que comienza la tragedia. Es la 

madrugada  

siguiente al enfrentamiento final entre los hermanos: es el fin de 

la guerra y llega la paz esperada y victoriosa para Tebas. Muertos 

los hijos de Edipo, el trono queda en manos de Creonte, herma-

no de Yocasta.  

 

3. NOTA A LA TRADUCCIÓN  

 

 He seguido fundamentalmente la edición del texto de Pear-

son, de la que sólo me he apartado para hacer la lectura según 
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otros manuscritos en algún verso muy concreto. Me han sido de 

gran utilidad en el trabajo los comentarios de Tovar y, sobre todo, 

de Jebb.  

 

 He consultado las traducciones españolas a mi alcance; 

personalmente me parecen muy acertadas las de Pallí Bonet y 

Luis Gil y, en traducción en verso, las de Fernández Galiano. He 

consultado también traducciones al inglés, como las de Blackwell, 

Jebb, Tyrrell y Plumptre. Es interesante para los estudiantes la 

lectura de las recreaciones -que no traducciones- que del mito y la 

tragedia clásicos han hecho autores modernos, como la Antígona 

de Jean Anouilh o Salvador Espriu.  

 

 Decidí hacer la traducción verso a verso; no es una traduc-

ción rítmica, no se ha volcado la métrica griega en estrofas métri-

cas castellanas ni se ha buscado la rima pero siempre que ha sido 

posible se ha respetado el ritmo natural del español. Sin embargo, 

las partes corales, que eran cantadas e incluso danzadas por el 

coro, de fondo y forma muy líricos, se han traducido en verso 

blanco en la cadena rítmica del endecasílabo. Además, tanto por 

su lirismo como por el trasfondo mítico que encierran, han nece-

sitado de notas, a veces abundantes para aclarar e ilustrar su con-

tenido.  

 

 Respecto a la bibliografía, además de la citada abajo se 

puede encontrar una bibliografía exhaustiva en la edición de 

Fernández Galiano. Un estudiante de secundaria podría iniciar un 

acercamiento al mundo griego leyendo La vida cotidiana en Grecia en 

el siglo de Pericles, de Robert Flacelière, la Mitología griega de Rose 

o Los dioses griegos de Robert Graves. Como material de consulta le 

puede ser útil el Léxico de la antigüedad griega de Claude Vial y el 

Diccionario de la mitología clásica de Falcón, Fernández-Galiano y 

López Melero. Y si quiere saber más sobre la tragedia, es asequi-

ble la arriba citada La tragedia griega de Albin Lesky.  
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 Para abundar en el mundo clásico en ratos de ocio, cuenta 

con lecturas como algunos libros de Robert Graves, por ejemplo, 

La hija de Homero, que recrea en forma de novela el mundo de la 

Odisea, o El Vellocino de Oro, el mito novelado de Jasón y los 

Argonautas.  
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